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y fr-agmentos de cerámica fabricados a mano; el LOmo <.le alfarero no hará su entrada hasta la n 
Edad del Hierro, ciclo cultural en el que, ademác;, apare<'cn las primeras fuemcs escritas; con 
ellas se abren las puertas a la Historia propiamente dicha, según la definición tradicional de la 
misma, y se inicia un nuevo capítulo del devenir de nuestra capital, en el que, por vez primera, 
tendremos con!)'tancia plena de su existencia e incluso del nombre propio con que se la 
designaba. 

Todo lo expuesto hasta aquí en este apartado se refiere a lo ocurrido en las ·tierras bajas­
oscenses y a Huesca como integrante de las mismas. Las zonas montañmas, aunque no se 
muestran del todo refr-actarias a las novedades inherentes al período que nos ocupa, han dejado 
de ostentar definitivamente la supremacía cultural de que habían hecho gala en los lapsos 
temporales más antiguos de la Prehistoria. Más adelante, mientras las regiones llanas se 
integrarán plenamente en la civilización ibérica, las serranías altoaragonesas permanecerán un 
tanto al margen del fenómeno, con unos modos de vida de cariz notablemente arcaizante. T.as 
fuentes escritas de que disponemos son muy explícitas al respecto y los testimonios 
arqueológicos parece que vienen a confirmarlas plenamt:me. 
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NACIMIENTO Y DESARROLLO DEL CENTRO URBANO: 
LA ROMANIZACIÓN 

Almudena Domínguez Arranz 



Nuestra visión del pasado: la arqueología urbana 

Ante la tarea de exponer con la mayor claridad cómo era nuestl"a ciudad durante la 
romanización y cómo llegó a convertirse en un centro urbano, se impone referirse a la esca-;ez 
de información disponihle y por tanto a los planteamientos actuales de la arqueología urbana. 

Siendo Huesca una de estas ciudades que se sohreviven en sí mismas, es evideme que del 
buen componamiemo de la investigación depende la reconstrucción histórica de la ciudad, 
máxime en estos períodos carentes de información escrita. Tenemos una gran responsabilidad. 
No olvidemos que este tipo de actuaciones están subordinad;c; habitualmente a rcmodelaciones 
o modificaciones del urhanismo, con gran alteración del subsuelo; será difícil que en el futuro 
se puedan planificar nuevas investigaciones en el mismo lugar. 

Es necesario admitir que en nuestro país sigue habiendo una escasa concienciación sohre 
las posibilidades de la arqueología urhana. Desde que se iniciara la preocupación por investigar 
el subsuelo, un huen número de ciudades españolas ha decidido incorporarse a tarea tan llena 
de prohlemas pero no carente de interés. La mayoría de ellas han constituido servicios 
dependientes de la corporación municipal y desarrollado una cobertura legal que posibilita no 
sólo la intervención prolongada de los técnicos en arqueología, antes de la concesión de 
licencias para realizar cualquier edificación o de modificación del paisaje urbano, sino también 
la viabilidad de hacer arqueología preventiva, que es más importante. 

No es tan halagiieí'io el panorama de Hl,.1esca. La investigación urbana ha estado muy 
descuidada y la degradación del casco histórico está llegando a límites no previstos. 

Las primeras intetvenciones arqueológic<lS se desarrollaron en condiciones muy prohlemáticas 
y faltas de planificación, limitadas a pequeños sondeos con carácter de urgencia; en la mayoría 
de los casos d técnico se tenía que comentar con el salvamento de unos pocos materiales 
d(~Sconectados de su estratigrafía. Esto se refleja en el plano de la ciudad por unos cuantos 
puntos dispersus que corresponden a lugares donde aparecieron los materiales, cuya 
funcionalidad y conexión interna lógicamente se nos escapa. Desde 1981 esta situación ha 
variado gracias a la iniciativa del Ayuntamiento oscense que pronto se materializaría en el 
convenio suscrito entre esta institución y la Diputación General de Aragón. Al calor de esta 
colahoraciün se suceden varias intetveociones en diferentes puntos de la ciudad, a las que se 
unen otras más puntuales dirigidas desde la Diputación Provincial, de las que conviene destacar 
la dd solar donde se ubica su acLUal sede, única excavación que dispone por el momento de 
un estudio detallado ya publicado. 

Los que hemos sido testigos y de alguna forma impulsores de esta nueva situación, no 
tenemos más remedio que reconocer que al cabo de cinco años bajo la cobertura del convenio, 
se ha progresado notablemente en la investigación de la historia de la ciudad, pero no lo 
suficiente para poder dar respuesta a los principales interrogantes que tenemos respecto a los 
límites y extensión de la ciudad romana y sus precedentes. Queda mucho por averiguar y, a 
tenor del ritmo acelerado de cambio del paisaje urbano al que estamos asistiendo en los 
últimos años, con urgencia. I.a etapa prescmc tendrá que madurar necesariamente y culminar 
en algo más estable, otras experiencias han demostrado la virtualidad de la creación de un 
servido municipal de arqueología con unos responsables y equipo permanente. 

Con todo esto, es hastante razonahle suponer que los ohjetivos de futuro deben plantearse 
en tres direcciones. Prioritario es que las actuaciones arqueolügicas no se conviertan en trabajos 
aislados en solares, sino que se deriven de programas de investigación planificados por los 
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especialistas con unO!i objetivos y dltraci6n concreta; previendo futuros problemas de 
conservac ión de las ruinas e ímegradún en el paisaje urbano, si llegara a plantearse. Además 
será conveniente llegar a un acuerdo de colaboración ciemílka ron los cemros de investigación 
de la ciudad, lnsti tulO de Estudios Alloaragoneses y Colegio Universitario. Por último, es 
necesario hacer hincapié en que los resuhados de las investigaciones deben disponer de una 
publicidad adecuada y r-ápida en medios científicos y de divulgación. 

Las excavaciones y sondeos efectuados en estos últimos años han estado centrados en el 
interior del perímetro amurallado visible, y sólo lo han rebasado en tres ocasioncs llegando al 
descubrimiento de importantes restos desde la Edad del Hierro al Bajo Impeno (obviamos aquí 
penodos poste riores por rebasar nuestro terna) y tipología \~ariada, una necropoli:-., una vilb 
suburbana, y la edificación monumental del solar de la Diputación Provincial de significación 
controvertida. Los yacimientos intramuros han dado materiales y arquiteetura.s que van del 
período tardo-ibérico al Bajo Imperio. Es Hcito reconocer que faltan informaciones tan precisas 
como camcterísticas y porcentajes de lo::; materiales exhumado::; (sobre todo los C<:rámicos), y 
carecemos de detalles de gran relevancia como estratigrafías, cotas de profundidad 1..ic los 
niveles de ocupación o la orientación de las arquitecturas. 

Faltos d<.: estas informaciones v teniendo en cuenta lo di<:ho más arriba acerca de la fase 
incipiente en que se encuentra la 'invcsligación, para reconstruir el urbanLc;mo y las fases de 
desarrollo ciudadano de la Huesca romana, nos vemos obligados a seguir elaborando hipcí(esis 
y, (.ksde luego, buscar el apoyo de invesrigacioncs y resultados procedentes de otros mícleos 
urbanos cuyo desarrollo histórico haya sido similar, con e l peligro que ello conlleva. 

Huesca a través áe la historiografía 

Afortunadamente no es reciente este interés por d<:scntrai'lar el pasado de lluesca. Hay 
fuentes documentales o historiográflca::; que no se deben desdei'lar por cuanto conslituyen 
menciones o aportan informaciones de gran valor sobre la ciudad romana. En general, son muy 
limitadas, pero aprovechables porque permiten hacer proyecdone::; hacía atrás. 

Son de relativo interés ciertas nota::; de tipo geográfico-histórico sobre liucs<.:a de algunos 
geógrafos árabes. Otros cronistas de la épuca nos proporcionan datos históricos que se podrían 
extrapolar a siglos antes. AI·Udti alude a que . r.a ciudad es buena y grande, de fundación 
antigua, con hermosos edificios de perfecto acabado·. Circunstancias que Al Himyari ratifica 
aí'ladiendo que ..... sus murallas ofrecen una perrccta solidez. Un río atraviesa la pane central de 
la aglomemción, pasa por dos de sus termas y el sobrante de agua riega los jardines. Su suelo 
es fé rtil. Está rodeada por todas partes con glorietas y huettos poblados de árboles frutales ... Es 
posibk que en este tiempo alguno de los monumentos de época romana permaneciera en píe, 
y qLJi:t.ás pwte de la muralla de los primeros siglos de la era, pues AI-Udrí menciona la 
coexistencia de dos murallas, una de la<> cuales debía ser la romana. 

las guías de peregrinos o relatos de viajes medievales, junto con las guías de caminos y 
relatos de viajeros de época moderna, que incluyen noticia de restos arqueológicos obseiVados 
a su paso, son documentos de gran ímpmtancia para conocer e l estado de vías cJ~ época romana 
porque hasta el siglo pasado d trazado viario se apoyó en el romano sin apenas modificarlo. Del 
mismo modo otras informaciones de viajeros, erudiLos y, sobre todo, cronistas del XVII en 
adelante, con las convenientes reservas, nos aproximan a una realidad ya desaparecida para 
no.c;ocros. 

Tras los Anales de J. Zurita, primer cronista oficial del Reino de Aragón a mediados del XVI, 
se van sucediendo una serie de obras refcrcncial~s que recogen datos de gran interés para el 
estudio de Huesca antigua. Tenemos que acudir a eruditos, como Diego de Ayn.sa, pionero en 
los estudios de la ciudad, o Uztarroz, en cuya obra tenemos una valiosa confirmación de 
materiales arqueológicos de época romana ya celebrados y valorados en su época, hoy 
desaparecidos junto con otros de la colección de V. l.a.stano.sa. 

NACHviiP.NTO Y DESARROU.O 1m. CE~TRO tJRHAI\0: LA RO~lAJ\l/.ACIÓ:-.l 

Sigue vigente en muchos aspectos el mapa topográfico que levantó en 1607. por encargo 
de la Diputación del Reino, el matemático y canógratü portugués J. B. de Lavanha, cosmógrafo 
mayor del rey en tiempos de Felipe ll. Con los datos que fue recogiendo elaboró un itinerario 
con interesantes aportaciones para el conocimiento de algunas antigüedades romanas de 
Huesca, y de gran utilidad para el estudio de las vías antiguas por la señalización de caminos 
que siguieron su trazado y que se conservaban todavía. 

Esta producción historiográfica de la que se vio beneficiada Huesca tuvo un estancamiento 
temporal tras la desaparición de la figum del cronista, lo que, sin duda, repercutió en el 
conocimiento histórico de nuestro territorio. 

Tras este vacío, puesto de relieve por A. Peiró, en la segunda mitad del siglo XVTJT 
empie7.an a surgir trabajos críticos de autores entre los que recordamos a los religiosos E. 
.Flórez, J. F. Masdeu, R. de Huesca y]. Traggia, cuyos Lratados genera les se erigirán en pihres de 
los estudios de historia antigua y mc"(líeval de Aragón. Había c.:n Lodos estos aU[orcs una 
preocupación real y constante por desenrraí'lar el pasado de Aragón y, en particular de Huesca, 
con aportaciones eruditas muy sugestivas para nuestra reconstrucción. 

Polémica fue entonces la ingente obra del padre Flórez por la crítica que se hacía a 
anteriores afirmaciones y que produjo otras como el -Teatro Histórico de las Iglesias de Aragón-, 
iniciada por el P. I.amberto de Zaragoza y continuada por el P. Huesca, cuyo principal valor 
reside en la documentación transcrita y desaparecida actualmente, y sus consideraciones acerca 
del origen y fundación de Osea. 

Obra de gran v-J.lor histcírico es el ·Aparato de HistOria Eclesiástica de Aragún· del escolapio 
P. Joaquín Traggia por el riguroso tratamiento de las fuentes an tiguac; y documentales, criticando 
duramente a los que a su jukio tienen· ... fe dega a cuanto dicen los autores Griegos y Romanos, 
aunque hablen de cosas que les precedieron muchos siglos, sin exhibir documentos que 
acrediten sus noticias ... ·. Otro viajero de la época, el que fuera Secretario de S. M. y de la Real 
Academia de San femando, Antonio Pom., en el tomo X.V de su .VJage a España· sólo la cita de 
oídas, pues no llegó a estar fisicamente en Huesca. 

En los dos últimos siglos aparecen historias o tratados voluminosos, dc.s<.:riptivos de 
Aragón, wmo los de). A. Cean Bermúdez y P. Madoz, de obligada consulta por la abundante 
información sobre antigüedades y pueblos de nuestra província. En la misma línea está la obra 
de P. de Savirón y Esteban, -Memoria sobre la adquisición de objetos de arte y antigüedad en 
las provincias de Aragón con destino al Museo Arqueológico Nacional·; o bien estudios más 
concretos sobre los orígenes de la ciudad, valga citar la ·Historia antigua de Hue.sca· de C. Soler 
y Arqués, en idéntica dirección a la de Aynsa, enlaLa.ndo con la publicada a comienzos de 
nuestro siglo por Cañardo. 

Similar preocupación se detecta en el ·Catálogo Monumental de Hucsca y AJ'agón·, del 
erudito R. del Arco; el estudio sobre la figura de Sertorio del alemán A. Schulten y .. I..a 
dominación romana en Amgón-, de J. Gallay; así como las notas de .F. Balaguer sobre 
antigüedades y hallazgos de Huesca. Ya en la segunda mitad. a una producdón más 
diversificada, siempre dentro de los parámetros de Arag<ín, con tratamientos espeeíficos en los 
distintos campos, hay que at'íadir Jos contados sondeos arqueo lógicos que en líneas generales 
no han supuesto una variación sustancial a los problemas apunrados. 

Se puede resumir, pues, diciendo que los temas sobre los que más ha insistido la 
bibliografía se centran en la fijación del momento de origen y fundación romana de Osea, a 
través de las descripciones de geógrafos e historiadores antiguos, itinemrios de vías, 
inscripciones, monedas, y descripciones de historiadores o emditos desde el siglo XVII, además 
del perfmetro y recorrido que debió seguir la muralla romana, de la que, al parecer, no se 
conservan restos visibles. 

Mart:a~ bpidarias en ton solar dt- b 
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La ocupación prerrorna11a de Bolskan 

Telíric~uneme lo!; rnídeus prermmano)-1 husruhan rara su ubíc:.tci6n un ltr{WI' elevado y 
estratégico, uniendo las traseras de las vlvienda.o:; como rneclida de prmcccl(m. Adem{l$ se 
cstudiahJ d enrorno ;t fin uc seleccionar lo.~ lugares más próximos a fu~mes tk agua y n >n 
pnsihiliJ:.tde:. de prove~rse Je materias primas, por eso un gran numero de ascnt:unicmns se 
uistrlbuyd ~n la:, ár~a~ prúximas a lo::. río:.. Esta medida comrihuía, además, a asegurar su 
defensa en épo<::.t~ ~:onflictivas ,, evitar saqueo . 

t-I::Jy en su concepción un mínimo pero real plameamienw organizativo que Sé ir:.í 
cnmpliemdo a lo largo del primer milenio, hasta llegar a la distribuci<>n en barnos en tOrno a 
un espado centml o calle común :1 La mayor p:.me de l o~ poblados iberk:os. 

Cabrra pensar en un pbmeamiemo simllar en llucsra si no fuera porque las tramas urbanas 
que .-;e h;.~n idu sucediendo hasta el periodo C1>11tcmporfmco, han ido anul:.lnuo o enmascarando 
b s ~tnH.: rku·es. Alguna informadrín sobre su tlsonomia ames de las trnnsl·i.>rmudoncs rn:ís 
reciente::., las que más le han afect:.u:.lo. sin duda. puede nstrearse en la hisw riogrufia desde el 
)(\lll y c:.u1<.>gr'<tfí::l, sobre todo, de la s<.:gundu mitad del siguleme, que incorpom las reformas 
urb~<; dd momento. 

l~t:, investigac..:iones ucsaiTolladas por el somomano oscense son insuficientes para poder 
udlnir nudeo~ inthgenas que tuvierJn <.:aLegoría de ciudad y meno~ una función jerárquica 
sobre OU'OS supuest::tmeme secundarios. Por ubicación geogr.íflca podemo1.> concebir que 
Bnlskao pudo l..'untmi:Lr un amplio tcn·itorio en t:1 período prem>tuano. Una ojeada por los 
alredeuorcs d~ la capiwl no adar-:l mucho si tcn~:mos en <.:uema que la.-. pn>spcc.:dones o 
sondeos han sido lmalrncrne coyunturales. Aun así, es importante destat-': lr un oppidum 
:.t rnurallado Je época ihem-rnmana en f3etance (Bolea), próximo a una necr·t">pol ll; de camros 
dt: urnas del Hierrp, datada entre los siglos Vl y V a. de C., suficiente para deddir la existencia 
de una organizaciLín ttnLigua del tcrrl torin. 

Reconsmrir la historia inil'ial conduce necesariameme a los escritores griegos y latinos, 
aunque no se puede afirmar que sean muy numerosas (¡L<; noricias sohre lluesca índfgena. En 
su mayoría st· l..'entmn en referencias geognífk:a~. poco explícitas, sobre elterritono, mcndón y 
situación de lo:. pueblos que lo habitaron, y cuando aluden a la ciudad es por su condición de 
Liudad imperial. imcgmda en un itinef'"..trio o lista tk pueblo:.. F~than las referenLias a 
costumbres y otras camt:terísticas especifkas que p~u~t algunos otros pueblos de !heria si 
aparecen comernplada-;. 

Parte de 1:.1 informadcín sobre esta regi()n la prupordona Estmbón. En su descripción de la 
región del Ehro, limitada al oeste por la ldoubeda, los lnt!Lketes por el sur y l:t región de los 
vascones por d non<.:, rcconuce un grupo tle e111e o pueblos dlferentes. No da ningún detalle 
complementario sohre sus caracterislicas o cualidatles como en el L'a.50 de ll>S l..'eltfheros; ni de 
costumbres, siquiera de tipo ~ectlt1tico, como cuando que se rdkn.: a lot> gntpos del neme, a 
los que con frecuencia califica de rudos, salvajes y poco stx:iables, constatando además emre los 
án.:.tbros cienas formas de marrian.:ado, aunque no concuerde con la afirmaci6n que despué~ 
har:.í ]ustino .. Jeminae res domesticcts agrorumque cultores administran/ ipsi armis rapinis 
sen)i/111!·. No obstante su esL-:~sa coocrecdón y cscuct::t información, la obra del ge6gr-dfo griegu, 
escrita ya c:n el L<lmbio de era e influenciada por uutmes anteriores y contemporáneos, supone 
una imen:samc: aron.aci(m al conocimienw eJe las etapa-; Je conquista en Hisrania y, en 
concreto, a la situad\)n general de los pueblos del :í rnbito ibérico. 

A travé:. de estos autores conocernos el reparto de pueblos en el territorio oscense y 
alredeuore:., por Jo menos comemponínco de 1:.1 etapa de cunquisra, jacetanos e ilergetes. No 
hay duda de que el área de extensión Je k>.c., primeros fue el Pirineo Central. limilando al OI.!Sl \o' 

y suroeste con suessetanos y al este con los llergcles. Emont:es la líne-J de sepru~tdón entre: 
ambos se puede situar en las sierras exteriores. Los ilergetes tenían por el oeste y suroeste a los 
suessctanos y scdetarms; por el este llegalxm aproximadamente hasta el Segre. Como se puede 

4') 
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apreciar ocuparon un gran territorio, centrando su actividad en torno a llerda y Osea, siendo 
mencionados reiteradamente por las fuentes a causa de su participación en los acontecimientos 
políticos del momento, unas veces dd lado romano y otras hostigando a las cit>ilates aliadas a 
éstos. 

El precedente indígena está todavía poco documentado en lo que se refiere a hallazgos 
arquc:ológicos. 

Nos parecen bastante prometedores los resultados de las investigaciones en curso en los 
jardines t.lc propiedad municipal de la calle .Maninez de Vclasco, alejada ya del rel'into histórico. 
El hallazgo de una nccróp~.)lis con restos de las incineraciones y aju:J.rcs, dentro de un contexto 
cultur.tl cercano al de Hoka. y a otros yacimientos zaragozanos. Gavín y Sepulcro (en terreno 
urbano). La Miranda de Juslihol v Castcllazos de Mediana. nos sitúa ante la estación dt: 
cronología más antigua d~scubiemi en la dudad, cuyas estructuras de habitación deben estar 
pr6ximas sin duda. 

El conjunto funerario constata, además, una proyección de uso de gran interés para el 
estudio t.le la evolución del pohl::tmiemo desde b etapa protohistórica hasta la fase final de la 
cultura ibérica, 4uc enlaza con los restos de la plaza de Lizana y solar de la diputai\Jún. 

Los datos que podernos tener de la ciudad ibérica correspomkn, pues, a las últimas fases. 
A'ií, están los niveles má .. o; profundos del solar citado de la diputación, y algunos materiales 
puestos al descubierto en el sondeo de urgencia llevado a cabo en el del Archivo 1 listórico. 
Estos últimos poco seguros al estar mezclados con materiales más recientes en el rdlcno de un 
muro de cimentación datado en torno al XYlll. 

Ya dentro del casco histórico, no hay que olvidar el hallazgo de unos bloques cid6peos 
irregulares en la costanilla Ricafort, al levantar d actual palacio episcopal, que no parece 
procedente atribuir al núcleo ibérico más antiguo, sino en lOdo caso a la ciudad sertoriana o la 
primera época de ocupación romana. Conocemos la muralla quadrata de Tarraco levantada 
sobre sillares ciclópeos, inicialmente atribuida a los íberos y luego confirmada stl autoría 
romana en su fase fundacional; o el zócalo más antiguo de la de Gerunda, de las mismas 
características. Muy cerca, en el Ayuntamiento oscense, se encontró un suelo ele mosaico 
romano en el nivel estratigráfico de base, lo que confirma la idea expuesta acerca de la falta de 
restos prerromanos por este sector. l~estos arquitectónicos de obras dentro de una factura 
indígena romanizada son representativos también los de D~sengaí'lo-Petronila. 

Por otra parte, en d ámbito de la iglesia de San Pedro se realizaron dos sondeos de 
urgencia entre 1985 y 1986, en la capilla de Jos Santos .Justo y Pastor y en el antiguo atrio­
sacristía. Imperativos temporales obligaron a parar las excavaciones sin exhumar en su totalidad 
el horizonte romano, iniciado a escasos c<:ntímetros del nivel de superficie y por ende sin llegar 
a confirmar niveles más antiguos en caso de que los hubiere. 

De forma que, en este tema, nos vemos obligados a proponer dos alternativas, destacar la 
hipótesis de un núcleo bajo el mismo solar romano, o bien pensar que pudo haber sufrido una 
toral transformación orientada hacia una ordenación urbana de su ámbito, dada su condicíón de 
ciudad asimilada muy pronto a Roma. Hay una tercera, en tanto no surjan más datos, esto es, 
seguir manteniendo la idea propuesta por otros autores de consider.tr su ubicación en la mitad 
sur de la ciudad, es decir, entre el final de la plaza de la Catedral y San Pedro el Viejo, sobre la 
base de la estructura e irregularidad del trazado urbanístico eJe esta zona. 

No es Huesca la única ciudad que oculta sus antecedentes. Problemática similar presenta 
la investigación de los núcleos antcriort:s a las fundaciones imperiales de Vakntia, Tarraco, 
Barcino, Gerunda, Ilei-da o Caesaraugusta. Sobre d emplazamiento más primitivo de esta última 
se han formulado diversas hipótesis, sin que hasta el momento haya una conclusión 
definitivamente aceptada. 

A pesar de las numerosas catas prJcticadas, sigue sin estar nada claro que la Salduie 
hallstáttica e ibérica estuvieran bajo la fundación augustea. Cuando los solares zaragozanos han 
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proporcionado horizontes estratigráficos de base con materiales arqueológicos ibéricos, éstos 
son tardíos y se presentan mezclados con otros romanos. lo que M. Beltrán interpreta como los 
típicos productos residuales comunes a todos los niveles de las fundaciones auguste;.c;. l.a 
explicación puede estar, como se ha apuntado en la colonia Celsa, en una peJ:Vivencia del gusto 
por las vajillas ibéricas incluso hasta época augusto·tiberiana, o bien en el intercambio con otros 
poblados ibéricos. Quiere decir 4ue la presencia de unos fmgmemos cerámicos de tal filiación 
no son suficientes para presupont:r la existencia de un hábitat prcrromano con entidad propia, 
anterior a la etapa de la conquista. Sobr<: todo si no aparece ningún resto inmueble 
correspondiente a los cimientos de una ciudad ibérica. Por ello, este mismo atnor ha afirmado 
que del texto estraboníano que manejan los defensores t.le la ubicación de Salduic en el mismo 
solar caesaraugustano no es posible deducir la superposición, en todo caso sí que hubo un 
determinado número de contingente indígena coexistiendo estrechamente con la población 
romana, que acabaría integrándose en la maquinaria romana. 

El caso de Lérida es parejo. Los pocos sondeos practicados en el cerro de la Seo, dondt: la 
tradición erudita líteraria, partiendo de las descripciones topográfic;.c; de autores antiguos, ha 
ubicado la ciudad prerromana han aportado sülo materiales del período tardo· ibérico. En la 
parte baja las investigaciones arrojan resultados parecidos: en la pla/.a de San Juan, materiales 
ibéricos y campanienses datados de fines del 111 y más propios delll a. de C.; en tamo que la 
cerámica ática y carnpaniense A antigua de la Paería nos sitúa ante una data de excepción entre 
los siglos V y 111. 

Aunque ya muy alejados de nuestra zona de estudio. no dejan de ser significativos para la 
comprensión del problema los casos de Cástulo y Corduba. 
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En la primer-.t, la ausencia de niveles prerrumanu.s .se ha e~plicado ~o~ el arrasamie~1t~ q.ue 
debil~ sufrir durante la conquista por su papel en favor del pa.cttdo ca.nagmes, luego a pnnCiptos 
del 1. a. de C. se convirtió en escenario de importantes disrurhios con el protagonismo de 
Se1torio. De la colonia Corduha, conocemos la loca.lizaci<ln del núcleo perromano, pero en otro 
lugar distinto al de la ciudad rumana, con niveles protohistóricos y sin ocupac~ón romana; el 
traslado a la nuevJ. colonia debió hacerse durante los primeros aftos de la conqUISta puesto que 
en el yacimiento prcrromano no hay materiales romanos y los niveles más antiguos hajo la 
actual ciudad proporcionan fechas en torno al Ill a. de C., es decir, del período romano· 
republicano. 

Nacimiento de un centro urbano 

Antes de exponer las características y fisonomía de Hue.sca en e l primer momento que 
surge un núcleo ciudadano, con todo lo que ello conlleva, hcmo~ de explicar someramente qué 
se entiende por tal. 

El núcleo indígena de Bolskan debió ejercer un papel aglutinador del entorno desde que 
se advierte una reorganización del poblamiento. En otrJS áreas aragonesas mejor documentadas 
así se detecta desde la segunda mitad del primer milenio a. de C. 

Un vistazo sobre el mapa de distribución de yacimientos conocidos del Bajo Aragón 
posibllira llegar a conclusiones del mayor interés en cuanto a la definición de núcleos que 
cenrrali:t.aban un pequeño territorio y aglutinaban a otros secundarios. Este sería el papel 
desempeñado por San Amonio de Calaceite entre e l Algas y el Matarraña, o el Cahezo de Alcalá 
de Az:lila en una posición privilegiada en el Aguas Viv..tS. 

.1::) prnblema es decidir si el hecho de que estos núcleos presenten un papel preponderante 
en su enromo es suficiente para calificarlos de verdaderos centros urhanos. Ac;entamientos hien 
investigados y con esrmcruras arquitectónicas dcfensivJ.S o de tipo público consetvadas no 
presentan dudas, ral es Azaila. Sin perder de vista que este .solar bajoaragonés muestra 
bá~iL<tmente las estructuras urhanas de su última ocupación, superpuesta a un asentamiento 
ibé:rico sobre otro hallstáttico, que fue destruida en el primer cuano de siglo 1. a. de C. en medio 
del conflkto scnorio·pompeyanu. Constituye un huen ejemplo del cambio profundo del 
urhanismo que se <:Stá produciendo en el Valle del Ehro mediando el primer milenio. 

Ahora bien, vale la pena recordar, como Jo hiciera M. Tarradcll, la confusión que hay entre 
lo.c; términos ciudad y urbanismo, 111uy frecuente en la actualidad. MicntrJ.S el concepto de 
dudad debe atender a cuestiones de tipo .socio·político·econ<>mico, sin entrar en los problemas 
de la arquitectura, el de urbanismo, introducido por los arquitectos e ingenieros en el siglo xrx, 
hace a lusión sohre tildo a las estructuras arquitectónicas de una ciudad. Urbanismo implica 
planificación pero ·· 1~• condición jurídica de ciudad no implicó urbanismo desarrollado ... Es 
dcdr. hablar de ciudad en época romana no debe hacernos pensar exclusivamente en un 
núdco grande con una gran densidad de habitantes; de hecho está demostrado que los hubo 
muy pequeños, y con un urbanismo muy elemental. Entonces, la cuestión es decidir cuándo 
surge y podemos hahlar con propiedad de una verdadera ciudad y, sobre todo, diferenciar sus 
distintos desarrollos y los criterios que los guiaron. 

Para definir una ciudad frecuentemente se ha acudido a c riterio:; como la extensión del 
nüdeo habitado y/ o el número de personas que lo han cx.:upado en un período cultural 
concrelO, pero esto implica cienos riesgos puesto que se puede confundir una akle-.t de grandes 
dimensiones con una verdadera ciudad. En to<.lo caso sülo el rnélOdo arqueológico (por 
desgr-ada lento en resultc1.dos) puede proporcionar los datos básicos. Otro criterio trata de 
clisccrnir las fi.Jndones públicas ( religiosa, militar, administrativa) que deLerminado.s núcleos 
dcsempei'laron y de las que dehieron aprovecharse otros menores, desde luego no muy claras 
a tr-avés de los cscrilo.s clásicos que describen la organización social y jerárquica unas veces 
refiriéndose a los pueblos o tribus como los ilergetes y otra:; a una ciudad en concreto. Ahora 
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bien, las numerosas emisiones monetarias de estos grupo.s más bien hacen pensar en una 
dispersión de funciones sociopolíti<:as más que su concentmción en un solo núdeo. 

J. Rodríguez Blanco atcndi<.:ndo a la variedad de término!> presentes en las fuentes 
distingut: cuatro categorías de asentamientos: muy grandes o verdaderas ciudad<..-s (polis de 
Estrab()n, Ptolomeo o Apiano, urbes de Livio y r loro, Clúit(ll~>S, populi y oppida de Plinio) ; 
núcleos o aldeas de grandt:s dimensione~<; (las megalas komas de Estrahón ); asentamientos 
medianos (11ici y castella de Uvio) y pequeños núcleos ~:t)n funciones agrarias (aw-O o de 
vigilancia (turres, f>)>rRoi y speculae). Aunque .su estudio .~e centra en el sur peninsular, las 
reflexiones pueden .ser válidas aquí y en este momento. 

Desconocemos si los mismos lérmino.s significan idéntica idea pant estos autores. Así, el 
término cüJítatesparece significar lo mismo en Í.ivio y Plinio. Este ültimo, al referir las unidad<:s 
administr-J.Liv..tS de la provincia Citerior, especifica 293 civitates de rango similar pero con status 
jurfdico distinto: 179 consideradas como oppida en li.mci6n de sus f'Jsgos urbanísticos y las 
demás como civitates o po¡mli. Sobre este tema Rodríguc;¿ Colmenero concluye que estas dos 
últimas expresiones debían ser equivalentes para Plinio, en tanto que e l uppidum seria un tipo 
delerminado de civitas, con un urbanismo desarrollado, pero no a la inversa. 

Por su pacte, Livio dislingue la urbs, que vendrfa a ser el casco urbano propiameme dicho, 
de la ciuitas, sinónimo del espacio que ocupa su territorio, sin determinar sus núcleos 
habitados. Concretamente diferencia las socias urbes, que fueron sitiadas por Pompeyo, de las 
socias c:iiJitates. Es decir, que la ciudad, en el sentido rumano, comprendía además del núcleo 
urhanizado propiameme dicho, .su entorno, ciertos terrenos. 1'z1iae, lJiá, pagi, etc. distribuidos 
por los alrededores. 

r . Burillo va más allá y considera que la numismática permite concretar más las ciudades 
del primer grupo y diferenciar hasta tres niveles jerárquicos, ciudades con e m isione.s monetarias 
en plata y hronce, sólo en el segundo metal o aquella<; mencionadas por las fuentes que no 
disponen de acuñaciones. Por tal razón, los materiales por excelencia para el conocimiento de 
los primeros núcleos ciudadanos son las inscripciones monetales en cara<..'teres indígenas, con 
valor geográfico o étnico ya puesto en evidencia en numerosas ocasiones; una buena parte de 
estos letreros coinciden con nombres de ciudades citados por las fuentes o yacimientos 
investigados a tmvés del método arqueológico. El problema es que son datos que corresponden 
a la época tardia ibérica y etapa de la conquista y en consecuencia no aclaratOrios para 
pronunciarse si con anterioridad se puede hablar de centros indfgenas con categoría de ciudad. 

Const:atamos entonces, que la conquista romana y la rom<mi:t.adón fueron los incentivadores 
del proceso urhanizador. Pero tambi(:n, nuestras limitaciones para decidir el momento de 
surgimiento de las ciudades propiamente dichas en nuestro ámbito, pues hubo núcleos que si 
bien no fueron ciudades verdaderas al estilo romano, .sí dispusieron de una planificación 
ordenada de sus espacios. Hay entre los celtíberos algún caso muy da ro de cómo los indígenas 
fueron responsables del surgimiemo y desarrollo de núcleos urbano::; en la primera mitad del 
u a. de C., así Segeda actuó con un papel claramente jcmrquizador de su Lerritorio al acoger a 
la población de los alrededores corno respuesta a la invasi()n de los romanos. 

De la ciudad sertoriana a la constitutio munidpü 

No tenemos idC'J. de cómo era físicamen te la ciudad que fue sede de gobierno y uno de 
los ptincipales escenarios de los conflictos que protagoniz(J Sertorio. Las referencias en las 
fuentes acerca de su concreta ubicación tampoco son signifkativac;. No ohsmme, conocemos su 
nombre por las monedas de bronce y plata. Estas, al e<;tilo de otras comunidades ibéricas, 
comenzaron a acuñarse desde el siglo JI a. de C., sin responder de ninguna manera a una 
economía monetaria, y tuvieron una gr-.tn di fusión como dan fe los numerosos halla¿gos 
di.stribuido.c; por toda la Península. Buena pane de los denarios de Bolskan fueron sin duda 
acuñados en este período de enfrentamientos para sufragar los gastos de guerra y pagar los 
estipendios requeridos por los romanos. 

C1•~nro dt' ten'(,l Sl~illaM bi~mica, 
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Es un enigma decidir cuáles serían las dimensiones y apariencia de la ciudad en el primer 
cuarto del siglo 1 a. de C. Arqueológicamente tenemos pocos elementos comparativos, a no ser 
otros núcleos urbanos que al parecer concluyeron su vida en este período, <.:omo la mencionada 
Azaila. l.a ciudad sertoriana tuvo una buena situac ión estmtégica, próxima al rfo Isuela, que le 
proporcionaba una excelente protección en dirección norte y levante, a la vez que le aseguraba 
el necesario aprovisionamiento de agua. 

IIay un conjunto de fuentes escritas entre los siglos I y lll que solamente pueden ser 
t-~tilizadas p-J.ra fijar la situaci<ín de la d udad, b ien cn un territorio concre to, bien en relación con 
la vía que recorría e l trayecto entre llerda y CacsarauguSta pasando por Osea. A'>í, el geógrafo 
griego ü d udio Ptolomeo en su listad~ de popui~ con anotaciones de Jos gmdos de latitud, sitúa 
a Osea entre lac; ciudadcs que pertenecieron a los ilergetes. Relación en cierta medida 
complementaria de la del hislOriador que fue procurador de la Citcrior en tiempos de 
Vespasiano, Plinio Secundo, el cual trasmite la re lación de pueblos de la Tarra.conense y en 
particular de l COnt.l(mtus Caesuraugustanus, aunque ya en el período altotmpcrial. 

Hay alguna información accr<.:a de la conquista romana y cómo afectó ésta al territorio 
oscense. Sobre este rema escribió extensamente Livio. Es además e l historiador que 
proporciona noticias más elocuentes a<.:erca de las contribuciones onerosas que tenían que 
devengar los hispanos, en metal acuñado y sin acuñar, al erario romano y los inmensos botines 
de guerra requisados ¡x>r éstos a los indígenas. Por emon<.:es grandes extensiones de terreno 
pasaron directamente a manos del Estado romano q ue se convinió en su propietario y gerente, 
y el mismo hecho de administrar una provincia suptL'>O el enriqued miento inmediato de la 
dase senatorial, a cuyos miembros destinó e l senado para ejercer ral comclido. Tito Livio, alude 
al argentu.m oscense, que junto a otros metales acuñados formaba parte de las ganancias con 
que regresaban los generales romanos. 

El mayor número de datos escritos sobre 1:3olskan se centra en los últimos años de la 
conquista a causa de la contienda sertoriano·pompeyana. 

la. figura de Q. Scrtorio apareció en Hispania hacia el año 82. Estaba a punto de conseguir 
el consulado en Roma cuando llegó Si la de oriente, entonces fue nombrado gobernador de 
llispania Citerio r, pero ames de tomar posesión fue destituido y proscrito por el dictador. El 
militar nurso, declarado partidario de Mario y en fran<.:a oposición al gobierno y senado 
romanos, se dirigió a Hispania con un ejército; en un avance espectacular, consigui6la atracción 
de una buena parte de los indígenas, llegando a controlar en el 77 la Celtiberia y los accesos 
a la Galia al escable<.:er su capital en Bolskan. La contienda adquirió enormes proporciones 
cuando el Senado envió un ejército al mando de Cneo Pompeyo para someter al rebelde. 

La mayoría de los historiadores coinciden en resaltar lo devastadores que fueron estos 
enfrentamientos para la región. Entre ellos Salusrio, contemporáneo, que escribió sobre estos 
hechos y los posteriores que tuvieron a César como protagonista; y T. l.ivio que utilizó como 
apoyo de su infomacicín Los Orígenes de Catón. Estrab<ln nos relata en un rápido pasaje a su 
llegada de SctOrio desde la Celtiberia, y sus enfren t.amientos en Calagurris y Osea, ciudades que, 
junto con Ile rda, lueron claves en su posi<.:ión hegemónica en el Valle del Ebro. 

F.n Oso1, polis mega/en, al decir de Plutarco, que esnibió ya en la transici<ln al siglo 11 de 
la Era, creó un senado a la romana y estableció una escuela de estudios de élite para los hijos 
de las familias nobles indígenas, a los que intentaba atraer bajo la apariencia de proporcionarles 
una educación a la romana y la promesa de participar en edad varonil en el gobierno. Es su 
etapa de máximo dominio. El biógrafo natural de Queronea, en un pasaje posle rior, refiere una 
situación más delicada en cuanro al mantenimiento de su prestigio entre sus generales y los 
propios iberos, incitados por un Perpenna ambi<.:ioso de poder; es la vis ión de un Sertorio 
acabado y <.:ruel, que va perdiendo la confianza entre los indígenas quc le apoyaban y 
finalmente acabará si endo traicionado y asesinado por sus propios amigos. Su muerte en la 
misma Osea, según <.:onfirma Veleyo, constituirá el fina l de la resistencia a Roma y la padficación 
de las ciudades del Valle del Ebro que le habían manten ido fidelidad, entre las que Floro 
destaca -et in famc nihil non expe1ta Calagurris·. 
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Con la desaparición de Sila en Italia el poder quedó en manos del primer triunvirato. Las 
guerras de las Galias le dieron a César una posición ventajosa, pero sus hostilidades con 
Pompeyo finalizarán en una contienda de la que no se va a ver libre Hispania donde éste último 
había dejado bastames partidarios gradas a su política de concesión de la ciudadanía romana 
a muchos indígenas. Sin embargo estos enfremamientos, de los que saldrá airoso el triunviro, 
no afectaron directamente a nuestro territorio. El mismo César tr-Jsmite cómo logró que algunas 
ciudades, entre e llas Osea y laca, se pusieran de su partc contribuyendo a su vit:;toria en Ilerda. 

Hay que p lantearse si entre la caída de Scrto rio y la adquisición del status jutidko de 
municipio pudo transcurrir un tiempo de decadcnda y destru<.l.ión de parte de la dudad, 
responsables de las ausencias arqueológicas que ahom <.:onstatamos. 

De todo esto lo que realmente trasciende es la importante política de captación del mundo 
indígena que desarrolló Cesar, amnistiando a los partidarios de Sertorio y concediendo la 
ciudadanía romana o e l derecho latino a numerosas ciudades indígenas, sobre mdo las que le 
apoyaron. Política que continuó Augusto con nuevas fundaciones estratégicas en el Valle y la 
ampliación de la red viaria hacia Il<:rda y Osea. 

Ut creación de ciudades por parte de los romanos se ejerció a través d e dos fórmulas, la 
colonia y el municipio. la. colonia venía a ser una ci udad de nueva planta, a imagen de Roma, 
con su misma estructura administrali v<L, en la que se fijaban civiles o veteranos legionarios, los 
cuales re<.:ibían una parte proporcional de la tierra. Sus pobladores, ciudadanos romanos, eran 
a<;ignados a una de las tribu<; de Roma. 

Huesca, como lérida, fue transformada en municipio. Esta fórmula era una novedad en las 
provincias. Suponía la conversión colectiva a la ciudadanía de una comunidad indígena, algo 
que hasta ahora sólo se hahía dado en Italia. De esta forma los indígenas <.:onservaban sus 
costumbres propias a la vez que se incorporaban a la administración romana. 

Las fuentes es<.:ritas apenas hacen referencia a este proceso de urhanizadón que lleva anejo 
el de municipalización en Hispania. Así es necesario acudir a la epigrafía y numismática, y en 
todo caso a Plínio que refleja la organización administrativa de tiempos de Augusto y posterior. 

La numismática permite conocer esta transformación en Osea. Después de las monedas 
ibéri<.:as que venía acui'lando desde el siglo anterior, con el topónimo indíg~na y el típico jinete 
lancero en el reverso, pasa a los denarios con nombre }".! latinizado. 

Los denarios de Cneo Domilio Calvino, que debieron ser acuñados tras la victoria augustea 
sobre los cerretanos, presentan por primera ve7. la leyenda en latín. Para deducir la fecha de su 
:Ku~ación nos apoyamos en el texto de Dio Cassio que nos trasmite entre el 40 y 37 a. de C. 
la condición de ccínsul y procónsul de este pe rsonaje en Hispania. Significa que en el período 
transcurrido entre e l 38, cuando se llevaría a cabo esta emisión, y antes del 23, es decir previo 
a la mención a la potestad tributaria y el busw laurcdado de Augusto, tendria lugar la 
adquisición del rango municipal. 

I.a daves, pues, p-ara <.:Onocer la fecha de la fundación son, por una parte, el denario 
mcndonado en el que la simple alusión a OSC'A indk-:a que aún no había adquirido el status 
ciudadano, y, por otra, un cuadrante con la abreviatura MV OSCA, que suponemos hace a lusión 
a esta condi<.:ión municipal, datado emre el 30 y 27. Debió ser, por consiguiente, una fundación 
augustea del período en que éste no estaba aún al frente del Estado romano, pero sí del 
gobierno de las Hispanias, desde el año 40 a. de C. 

Un centro urbano bien comunicado con el resto del Imperio 

Podemos estar seguros que los oscenses que vivieron entonces estahan mejor comuni<.:ados 
<.:on el resto del lm pcrio y <.:On Otras ciudades hispanas quc en la a(tualidad. Las vfas que nos 
mmsmiten las fuen tes como utilizadas intensamente por el ejér<.:ito existían con anterioridad, y 
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1 <l via ;l Sll P<l.~O ror [;¡ Sierm de la Pella (J l. i\ ). 

los romanos sólo se encargaron de adecuarlas a sus necesidades, conviniéndolas en ejes de 
ordenación del territorio. 

Desde el año 218 cuando los Escipíoncs desembarcan en Ampurias hasta que finalizan las 
guerr-as cántabrao; en el año 19 a C., llispania es objeto de explotación sistemática por parte de 
los romanos, lo que para los hispanos no constituía en sí una novedad acostumbrados como 
estaban a las razzias de los cartagineses. Es un momemo en que la construcción de las calzadas 
es fundamental para consolidar los territorios que se van conquistando y hacerlos accesibles al 
ejército. 

Pacificado el territorio, este planteamiento político-estratégico no será tan imponante 
como el de sostener la organización implantada por los romanos, a la vez que fomentar las 
relaciones comerciales y trascender las ideas políticas y religiosas. 

Hispania estaba atr-.wesada de este a oeste por dos de las más importantes vías desde el 
punto de vista estratégico y económico para la administración romana; De Italia in Hispanías, 
entre Mediolanum (Milán) y Legío VI! Gemina (León), y en sentido inverso Ab Asturica 
Ten·acone. Osea, como Caesaraugusta, desempeí'íó un papel fundamental en las comunicaciones 
del cuadrante noreste peninsular y con d resto del Imperio a través de los Pirineos. En la fase 
más antigua el sistema de comunicaciones del Valle del Ebro se organi7.Ó en tomo a la ciudad 
del Segre, de donde surgieron sendas ramificaciones, hacia Osea y Cclsa. Luego, desde Augusto, 
se potenció el trazado llerda·Osca-Caesaraugusta como alternativa al de llerda·Celsa ante la 
decadencia de esta última colonia. 

Además de estos itinerarios oficiales que contribuyeron beneficiosamente al desarrollo 
urbano de nuestra dudad, había otros de segundo y tercer orden (a imagen de nuestra red de 
carreter-as nacionales, IOC'o:~les y comar<..-ales). Estos aprovechaban por lo general el trc:tZado de 
caminos antiguos ya utilizados por las comunidades indígenas; a veces eran simples enlaces 
entre los núcleos de población, como el que atravesaba la canal]aca·Berdún, paralelo al curso 
del Aragón, o el que seguía el e;e del Cinca, documentado por numerosos yacimientos, aquí fue 
encontrado uno de los miliarios que facilita la data más antigua sobre la construcción de una 
calzada, del 118-110 a. de C. Otro l)liliarío, el de Valbona, es fiel testimonio de la preocupación 
que tenían los romanos por mantener en buen estado una carretera tan transitada como debía 
ser la de llerda·Osc-.a en el alto lmperio. Osea, además, estaba situada en un entorno muy rico 
en producciones agrarias que explotaron un buen número de asentamientos rurales los cuales, 
a su vez, abastecían a la capital. 

Estas villae, modalidad de poblamiento rural que se hace predominante desde el siglo 11 
a. de C., suponen la culminación del proceso de privatización de ·la tierra que llevaron a cabo 
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los romanos. Algunas han sido descubienas por los alrededores. La más próxima, de carácter 
suburbano, es la de La Magantina (en el Polígono Industrial n.0 6) al otro lado dellsuela, hacia 
el norte de la población; y a unos 4 kilómetros la de Apiés que conserva gran parte de su planta, 
cerca de un camino empedrado con huellas de rodadas. Por otra parte, las de Alerre, con restos 
de unas termas, 01tilla, que ha proporcionado gran número de monedas, y Quinzano, en la ruta 
hacia el oeste, enla7.aban con el importante centro de Foro Gallorum. En dirección oriental se 
conocen las de Estrecho Quinto y Quicena, y hacia el sureste Pompién, Novales y Sangarrén . 

Cualquier ciudadano podía acceder a la información de los itinerarios para preparar sus 
viajes y conocer el estado de las calzadas. A tal efecto había oficinas situadas en ciudades 
importantes, donde se recopilaba la información procedente de experiencias de viajeros 
anteriores, precisamente la que más tarde generaría los itinerarios escritos que se han 
conservado. Sin embargo las vías principales eran utilizadao; sobre todo por el ejército. A 
distancia¡; regulares, medidas en milita passum, existían lugares de descanso o cambio de 
postas, las llamadas mansiones o mutationes, al margen de las poblaciones importantes. 

Conocemos con bastante precisión la vía que cubría el trayecto llerda·Osca- Caesaraugusta 
gracias al estudio elaborado por A. Magallón a partir de los textos, restos epigráficos, 
arqueológicos y obras de fábrica que se han conservado. 

Desde Lérida coincide en un buen tramo con la actual carreter-.t nacional, cerca de 
Almacellas toma el camino de Esplús y por el tétmino de Valbona penetra en Aragón; en la finca 
de Las Pueblas del Castellar coinciden las distancias en millas de los itinerarios oficiales para 
situar la mansión de Mendículeia. Después de cruzar la carretera de Binéfar·Ripoll, ya cerca de 
Mon7.ón, se llega al celTo de la Alegría donde se ubica la mansión de Tolous, de allí partía otro 
trazado viario hacia Pompaelon. Restos de miliarios o empedrados encontrados en diversas 
localidades, Valcarca, Selgua, entre Morilla e llche, Berbegal, Laperdiguera y Pertusa, nos 
conducen hacia Rellestar, por sendos puentes atraviesa primero el Flumcn y más tarde el IsueÚl, 
para introducirse en Osea. Tradicionalmente se ha venido discutiendo acerca de si fue la calle 
Lanuza o la de San Lorenzo la vía de entrada en la ciudad, ambas vienen a formar un ángulo 
recto en cuyo vértice se encuentr.t San Pedro. De momento no disponemos de datos que 
permitan valorar una u otm, y qui7.ás lo fueron las dos. 

El segundo tramo hacía Caesaraugusta se sigue con mayor diftcultad porque su tr-JZado está 
peor conservado al coincidir en una buena parte ron la carretera nacional. En él se colocan 
algunas mansiones de los itinerarios, Hourlina, en Almudévar, y GaUicum, entre Zuera y San 
Mateo de Gállego, aquí confluía además la vía desde Caesaraugusra hacia el Pirineo. El mismo 
topónimo de Hospital de la Violada puede estar relacionado con alguna edificación de la vía. 

Otros muchos caminos secundarios que no figuran en las fuentes itinerarias confluían en 
Osea desde distintos puntos, comunicando los pequeños núcleos circundantes. La arqueología 
y la misma toponimia se encargan de confirmarlo; topónimos numerales tan sugerentes como 
Ticr-t., Cuane, Estrecho Quimo, Quicena, Siétamo, estaban sin duda en relación con hitos 
establecidos en las calzadas. 

La ciudad imperial: consideraciones acerca de su topogt·afía 

El problema principal con el que nos enfrentamos es que las ciudades en época augustea 
extendieron su recinto sobrepasando con creces el anterior y mejoraron notablemente su trama 
urbanística. 

Es este un hecho constatado en otras ciudades investigadas en el País Valenciano, como 
Sagumo o Saitabi, cuya<; murallas de época romano-republicana fueron rebasadas por la<; 
construcciones alto· imperiales, tal debió suceder también en Valentía. Quizás en Osea, como en 
esta última, la expansión llegó cerca de los límites que luego seguiría la ciudad islámica siendo 
aprovechados entonces. 

Cabe1.a de arcilla modelada de la 
avenida Martínez de Vcla'i<.·o, Hues· 

o.:a (A D.) 
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El tema de la extensión y límites de las ciudades romanas con una ocupación continuada 
en el mismo lugar ha sido uno de los más debatidos desde que se iniciaran las investigaciones 
urbanas en ciudades pioneras en estas lides como Barcelona y Tarragona. 1.a mayoría, como 
Huesca, no lo han resuelto. De modo que no podemos saber con certeza si tuvo más de un 
rednto amumlfado y su amplitud. Ahom bien, la naturaleza de los restos descubiertos en los 
niveles inferiores de la ciudad confirma que estuvo situada debajo de lo que actualmente queda 
incluido dentro del actual perímetro amurallado, aunque es bastante probable que éste fuer-a 
inferior, reduciendo y ampliando su pumoerium en función del diferente grado de desarrollo 
urbano, desde época de Augusto hasta el período bajoimpcrial. 

Esta preocupación llevó a diversos autores, emre los que hay que contar a J. Galiay, a 
identificar el recorrido de las murallas romanas con las medievales, hipótesis frente a la que se 
sitúa la más defendida hoy acerca de un posible desarrollo del perímetro romano, paralelo al 
medieval. Sigue éste el trazado que marcan, entre la Poneta y la plaza tizana, las calles 
Desengaí'io (a destacar los sillares que se conservan a la altura del Seminario de la Sama Cruz 
y del Palacio Episcopal) y Pedro IV. La mitad sur queda más confusa, debe seguir Desengaño 
hacia la pla7.a de la Moneda (aquí los sondeos proporcionaron materiales romanos) y rodear las 
de San Pedro y López Allué, en dirección a la calle Aínsa. 

Desconocemos todo acerca de la fisonomía y dimensiones de las murallas que rodearon 
Osea en época imperial. Pudo cüsponer de un tJallum formado por dos paramentos paralelos, 
rellenos en su interior, reforzado a ciertos tramos por torres de vigilancia, a menos que en un 
principio sus murallas fuesen simples bastiones de tierra y empalizadas de madera con un foso 
delante. Si de medidas hemos de hablar, habría que considerar ciertas normas standard 
romanas, donde el espesor de una muralla podía variar entre 2,5 y 3,5 metros; aunque la de 
Itálica adrianea no llegaba ni a los 2 metros. Luego, las reformas de Diocleciano introdujeron 
normas drásticas par.:t la defensa de las ciudades ante los invasores: se manda concentrar la 
población y reducir el perímetro de los recintos, se elevan los muros por encima de los 15 
metros y aumenta su anchura sobre 3,5 metros, además de disminuir la distancia de las torres. 
Así, las murallas bajoimperiales de Barcino llegaron a tener 4 metros de espesor. 

las murallas de Huesca debieron seguir cumpliendo la función de protección hasta época 
árabe; después se pierde toda noticia documental, sufriendo sucesivos asaltos por moros y 
cristianos que contribuyeron a su desaparición, además de convertirse en fácil c.:·antera de 
material de construcción para sus futuros moradores. Es muy significativa la denominación de 
La Pedrera que se ha venido dando a una zona entre la muralla y la t.-alle Desengafto, donde 
debieron haber restos de edificaciones o muros romanos. Es una zona por explotar 
arqueológicamente. 

La muralla actual, en los tramos que se han estudiado, responde en sus fundamentos al 
sistema constructivo empleado en época califal, con sucesivas remodelaciones posteriores que 
están bien documentadas. Ahora bien, aunque no está perfectamente confirmada la 
reutilización en ella de sillares de factura romana, es bastante probable. Los historiadore-;.árabes 
ya se referían a su cuidado aparejo, y T. lranzo ha esludiado los documemos que dan cuenta de 
la actividad intensa de: rcconstmcción a que fue sometida a lo largo de 1:.1 Edad Media, sohre 
wdo en el siglo XIV, cuando ... se procede a una remodelación rotal ( ... ). w muralla del siglo 
XN ( ... )se pu~de considerar que presentó una transformación profunda de la ohra precedente 
( ... ); a partjr de fines del XV, la muralla de lluesca comienza a sufrir el proceso de lenta 
destrucción que so ha mencionado· con anterioridad·. 

Esto quiere decir que aunque el largo tr'amo del Coso o cursum, enmascarado por las 
construcciones domésticas a las que sirve de tr-c:l.Ser-<1, fue la zona más vulnerc~ble en la Edad 
Media y por tanto la que ha sufrido más restauraciones, quizás pueda demostrarnos en el futuro 
la coincidencia en profundidad de alguno de los tramos con el muro de fundación levantado 
probablemente en el período sertoriano, y rcfor.t.ado y ampliado cuando se convierte en 
municipio romano en los últimos decenios del siglo 1 a de C. 
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Vílla romana de flajo Cues1a en Apiés, HueSGl (A D.). 

La ordenación de su urbanismo-

Osea estaba ubicada en un emplazamiemo en altura, estratégico, protegido por su lado 
oriental por el río, estando las cotas mayores, sobre 490 metros, en tomo a la Catedr-.:tl y la plaza 
de la Universidad. la topografía nos da una forma ovalada con orientación longitudinal 
noroeste-sureste. Es lógico, por tanto, pensar que su urbanismo se tenía que adecuar a unas 
características topográficas irregulares, con numerosos desniveles salvables mediante rampas o 
escalinatas. 

Otro problema que debió tener que abordar fue su adaptación a un núcleo ya establecido 
con anterioridad, quizás en la mitad sur como se ha apuntado más arriba. No parece que fuer.:t 
una ciudad de nueva planta, aunque los hallazgos de mareriales tardo-ibéricos y campanienses 
sólo justifican una ocupación amerior a la augustea. Ya se ha expuesto la dificultad de explicar 
y delimitar las ocupaciones precedentes. 

Para concretar el desarrollo urbano sería básico hacer sondeos en profuodidad en lugares 
predeterminados y poner al descubierto la red de cloacas que discurría bajo las calles. Así, en 
Mérida gracias al hallazgo de una buena parte de su alcanwíllado, está muy avanzado el 
conocimiento del urbanismo augusteo y la distribución de las ·ínsulae•, que acogían las 
construcciones domésticas. En Caesaraugusta también se han descubierto en varios puntos 
algunos tramos de esta red y más recientemente notables construcciones qui7.ás de uno de los 
conjuntos forales que dispuso la colonia. 

Osea indudablemente tuvo un foro municipal situado en un sector más o menos céntrico 
donde se cruzaban las vías principales, k-ardo maximus, con dirección norte-sur, y decumanus 
maximus, de este a oeste, ejes básicos a partir de los cuales se trazaban las calles, y 
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prolongación de las calzada.c; de penetración o salida de la ciudad. Estas líneas maestras dividían 
la ciudad en cuatro partes que recibían el nombre de sinistra, dextra, antica y postica. Por 
imperativos topográficos estos ejes no podlan seguir un trayecto rectilíneo s ino que debían 
buscar las curvas de nivel más adecuadas, lo que daría unos espacios internos o manzanas de 
casas y espaeíos, irregulares y desiguales por lo general. · 

Entonces, la imagen tópica e ideal de la ciudad que desarrolla un urbanismo regular con 
calles tra7.adas a escuadra, manzanas de casas regulares y un área céntrica, e l vicus forensis o 
barrio del foro, que aglutina, además de arquitectura.<; domésticas, las edificaciones ciudadana.c; 
principales, sin duda correspondiente a comien7.0s del Imperio, se está viendo rebatida 
actualmente gracias al avance de las investigaciones urbanas. Se está comprobando que éste era 
un urbanismo más propio de lugares llanos que de emplazamientos en altura. Además el área 
focal podía estar desplazada hacia una 7.0na de ensanche o de expansión, fuera del recinto 
original. 

No hay datos concluyentes, escritos o arqueológícos, ni han aparecido inscripciones, para 
identificar con seguridad dónde estaba nuestro foro. Tampoco los hay en contra de que pudiera 
situarse en la actual plaza entre el Ayuntamiento y la Catedml, por dimensiones, regularidad, 
emplazamiento urbano y, además, pervivencia histórica de la vida religiosa y civica. Observando 
el plano de la ciudad podría deducirse su ubicación en este lugar, cuyo nivel de suelo Jo da el 
mosaico del cons istorio, donde coincide el cruce de un eje hipotético longitudinal ; éste vendría 
desde la calle de San Lorenzo, att<lvesando la plua de San Pedro y por la calle Zarandia: llegaría 
a la plaza de la Catedral, siguiendo por Quimo Sertorio hasta la de la Universidad (sin 
sobrepasarla), una de las zonas más elevadas y muy modificada por el asentamiento de la zuda 
o alcazaba musulmana. El eje decumanal podría estar marcado por la Costanilla de Ricafort, hoy 
ensanchada, y la calle de doña Petronila. 

Por desgracia, un solar excav.tdo entre la calle de las Cortes y la plaza de la Catedral, que 
se anunciaba prometedor, ha confirmado algo ya comprobado en otros lugares y es el vaciado 
de que fue objetO entre el período medieval y moderno para edificaciones cuy-.tS cimentaciones 
muestran la reulili7.ación de piedra romana. Conviene destacar el halla:lgO en este lugar de un 
reducido enlosado formado por lajas trapezoidales de piedra caliza, a<;entado sobre el salagón 
en unas zonas, y sobre un preparado de guijarros en Olras; se interpretü como un posible reSto 
viario próximo al ámhito focal, con orientaciün SSE-NNW, es decir el mismo trayecto q ue dibuja 
la calle Zarandia hacia el Ayuntamiento. la au~encia de rodadas, a nueSlfo juicio, podría ahonar 
la idea de que se tratase del propio pavimento de la plaza romana. 

No obstante, creemos aventurado fijar las d irecciones de los ejes a partir del urbanismo 
actual. A Naval ha señalado como relev,-mte la perpendicularidad que hay entre las calles 
Petronila, Cortes y Artigas, que con el tramo de 1 )es engaño cerraría un área escuadrada, quizás 
huellas de las sucesivas ampliaciones romanas ordenadas a partir del núcleo primitivo. Lo que 
indudablemente debe ser confirmado por la arqueología. 

Ninguno de los grandes edificios que aglutinaba el foro nos ha llegado, ni siquiera la 
basílica o curia, construcciones de gran relevancia por constituir punto de encuentro de Jos 
ciudadanos, a la vez que lugar de.c;tinado a la administt<lci(m de la justicia y funciones 
comerciales o la contratación para determinados trabajos. Las noticia e; de Aynsa, Lavan ha y Arco, 
entre otros, sobre arquiteclura romanas vistas debajo del actual baptisterio de la Parroquia, 
claustro de la Catedral y Museo Diocesano, se quedan en eso, en meras noticias con las 
oportunas reservas. Acaso de ellas se pueda deducir el emplazamiento bajo la Catedral de 
alguno de estos edificios o de otras estructura<; complementarias de este complejo, como baños 
públicos y arquitecturas domésticas. Se con~erva en el Musco Provincial un enorme brazo, 
perteneciente a una escultut<l monumental en bronce que pudo eslar expuesta en este lugar. 

No sólo desconocemos las características de estos edificios, también de cualquier otra 
construcción urbana del momento. En la transición a nue.stl<l era se sitúan los muros, en opus 
quadratum, que conservan los bajos del palacio de la diputación, de finalidad controvertida. Se 
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ha apuntado, sin gran convenc1m1ento, la posibilidad de que el conjunto de estancias 
rectangulares puestas al descubierto corresponda a una villa suburbana exmamuros de la 
ciudad, sobre todo por la presencia de gran número de pesas de te lar en una de sus 
habitaciones. En época de Nerón se constata una serie de modificaciones, con reutilización de 
sillares de la anterior construcción, bien documentadas por los materiales cerámicos y 
monedas. 

Dentro del desarrolo urbano no se puede olvidar que el .suministro de agua constituyó 
siempre una de las mayores preocupaciones de los romanos. De.c;pués de los griegos, 
destacaron por su experiencia en la ingeniería hídráulica, de la que nos han legado varios 
ejemplos, y uno de los problemas que resolvieron con más agudeza fue e l saneamiento de las 
ciudades, dotándolas de una infmeslructura adecuada, ademá..c; de desarrollar con gran acierto 
todos los .sistemas conocidos de drenaje y riegos de las tierras de cultivo que debieron poner 
en práctica en una zona eminentemente agrícola como ésta. Complicadas redes de distribución 
de agua potable y de evacuación de la contaminada se han descubierto bajo e l trazado viario de 
algunas de nuestras ciudades. Relacionada con estas funciones debe estar la canalización 
descubierta en el solar de la plaza Uzana en nivel inferior al de la calle a cuyos lados .se 
distribuían las viviendas. 

Para conseguir el agua potable pusieron en funcionamiento sistemas diversos, desde la 
excavación del pozo artificial p-.tra captar el agua en superficie, la apertura de túneles o galerías 
destinados a recoger el agua subterránea o derivada de la lluvia, las fuentes :>urgentes a las 
grandes cisternas de obra. Estas se distribuían por distintos se<:torcs o barrios de la ciudad, 
como la gran estructura del Temple, con una orientación noroeste-sureste, que a.~cguraría la 
llegada de agua a una de las zonas altas. la distribución se hada por canales de mampostería, 
plomo o cerámica, hacia los lugares de uso habitual: fuentes públi<:as de normal abastecimiento, 
ornamentales o ninfeos, termas, establecimientos industriales, edificios públicos, privados de 
las familias predominantes y de los ciudadanos. 

Otra preocupación ciertamente fue la recogida y eliminación de las aguas negras. Enormes 
obras de mampostería subterráneas, cuya limpieza era encargada a los c:uratores cloacarum, 
encauzaban por lo gener.1l las aguas hacia e l río, regulando las bocas de salida con el fin de 
evitar las socavaciones. Esto no cea siempre, pues e l vertido podía ir directamente a las calles 
o extramuros; hay referencia.<; acerca de la existencia de una salida de cloaca junto al antiguo 
Palacio Episcopal oscense. 

Estos temas están directamente relacionados con la presencia en todas las ciudades 
romanas de baiios o terma.c; de uso generalizado. lnicialmeme con carácter privado, luego 
conjuntos públicos distribuidos por distintos sectores del entramado urbano, ~on fiel reflejo de 
la constante preocupación que tuvieron por la higiene y limpieza, pero también fueron muy 
celebrados como lugares de reunión de los c iudadanos. Una compleja sucesión de estancia~ 
dedicadas a ba~os a diterentes temperaturas, masajes o gimna.c;ia, podía complementarse con 
otras dependencias de usos muy diversos, como biblioteca. Determinadas noticias nos 
aproximan a los lugares donde debieron instalarse algunos de estos baños al servicio de la 
población en Hucsca, de difícil comprobación hoy. 

A Naval se hace eco de construcciones de los .siglos XVI y XVII superpueslas a antiguos 
baños detr.is del Ayuntamiento, que se dejaron de utilizar en la Edad Media: A restos del 
hypocaustum de otras termac; se debe referir Uztarroz, hallados entre la Iglesia de la Compañía 
y la plaza del Mercado, y más insegura es la información de Balaguer acerca de unas terceras 
debajo de las medievales en la antigua Residencia Provincial. 

En lo referente a la fisonomía de las casas la información no es mejor. La estructura, al 
menos en una primera fase, debía asemejarse a otra.<; conocidas en la Colonia Celsa. A través del 
vestíbulo y )a.<; fauces se llegaba a un espacio central, a cielo abierto o cubieno, al que daban 
un n úmero de e.stancía.c; con funciones diversas, y un hortus al fondo, con plantación de 
arbustos y tal vez frutales. Se nos han conservado algunos de los suelos que cubrían los pisos 
de estas viviendas y .sus parede.<; y techos debían llevar un recubrimiento de mortero pintado. 

Denario de C:n Domicio Calvino, 

reverso (A. 1) ) 
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Relacionados con estructuras domésticas deben ser los restos de la pla7.a Uzana, con pisos 
de monero hecho con cal. arena y cerámica machacada de tOno roji~o u opus signirwm, pulido. 
lJn pequeño aljibe o depósito de aguas pluviales en el solar del antiguo Convento de las Monjas 
del Pilar pudo pertenecer al patio central o zona ajardinada de una vivienda. El mosaico hallado 
en e l HospiLal de: Nuestra Señora de la Esperanza (hoy Colegio UniversiLario), con tema 
geométrico teselado en blanco y negro, delimitado por orla de muralla y un emblema 
scutu/atwn, en policromía, en el centro de la composición, nos sugiere un emplazamiento más 
Lardlo, del siglo ll, quizás de una residencia seí)orial extramuros . .Junto a ella se encontraron 
pOLOS, quizás los graneros subterráneos aislados de la humedad que tanto llamaron la atención 
a Vamín. 

Aparte de los edificios señalados con funciones administrativas o judiciales, templos 
dedicados al culto oficial o bien a otros más populares, estructurac; sanitarias o de reunión 
repartidas por la ciudad, y de establecimientos con otras funciones más específicas, también de 
utilidad pública, como almacenes. factorías, tiendas, estaban los dedicados al espectáculo yodo 
en general: teatros y anfiteatros. 

Lo normal en una ciudad de la categoría de Huesca era disponer de un teatro (a no ser que 
las funciones de esta índole se realizaf'ciO en el mismo foro) y un anfiteatro, ambos con 
capacidad proporcional al número de ciudadanos contables en el momento dt: su construcción. 
Su ignorancia en Huesca se debe a no haberse realizado excav.aciones en los lugares adecuados, 
aunque su construcción pudo ser de materiales perecederos: graderíos o terraplenes en los que 
inreiVendría la madera. El anfiteatro, por dimensiones y función, debió estar fuera de la muralla. 
Podemos hacernos ceo de A Blanco v R. Corzo: en la romana Sevilla extramuros e inmediato 
a una de las puertas exiSte un lugar llainado -Campo de las Mártires· -término que puede encajar 
bien con el recuerdo de la localización del anfiteatro, lugar típico del martirio-. ¿Cabría pensar 
en nuestro cerro de las Mártires con una perduración toponímica adaptada a los tiempos? No 
en vano hay noticias acerca del halla7.go de restos romanos cuando se inStaló la fábrica que 
ocupa gran parte de la colina. Por otra parte es de suponer que en una ciudad con unas 
limitaciones topográficas tan evidentes era prácticamente imposible uhicarlo dentro de su 
recinto. 

La romanización en la estructura interna del municipio 

Precisamente el desconocimiento de e~tas edificaciones dedicadas a espectáculos públicos 
hace problemático establecer el cálculo de la población de Osea t~n época imperial, como en 
Mérida, Tarragona o Zamgoza. En relación con esta última Ciudad, A. Beltrán, teniendo en 
cuenta la capacidad <..le unos 5.000 t:spcctadorcs en el teatro, el espacio intramuros y las ui!lae 
suburbanae, calcula que Cesaraugusta tuvo unos 70.000 habitantes en época de Augusto. 

Nada sahemos del número de habilantes de Osea en su momento de máximo esplendor 
y poco má!; de su organización administrativa, de nuevo gracia-; a los escritores clásicos, pero 
sobre todo a la epigrafía y numismática. 

Tal como nos informa Plinio en su Historia Natural, Osea pencncdó a la provincia Citerior 
o Tarraconense y, dentro de ella, al Convento .Jurídico Caesaraugustano. El gobierno de eSta 
circunscripción mayor que era la provincia estaba a cargo de un le}(atus augu.stipropraetorequc 
gozaba de extensos podere.<;, socorrido por otros altos cargos y un cuerpo de funcionarios. 
Dentro de ella, los conventos fueron cre-ados para facilitar la admini~.tración provitlcial y 
disponían de una asamble-.t encargada de controlar las cuestiones de imt:rés comCm. En lo 
referente a Osea solamente tenemos datos de las instituciones ciudadanas que corresponden a 
las magiStraturas, n:ad:a del senado ni de la asambleJ. del pueblo. 

Ul.s inscripciones nos dan constancia del nombre y cargo d.t:: algunos magiStr"ados del ordo 
municipalis. Los duunviros eran los magistrados de mayor rango en una ciudad,. tenían 
competencias administrativas y juuicialcs y en materia de emisiones monetales; aquí aparecen 
mencionados en la larga serie de monedas que se acuñaron hasta el año 41 cuando Calígula 
determinó el cierre de la ceca oscense. Los ediles, la magistratura inmedita en orden de 
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importancia, estaban en<.."<l.fgados del buen funcionamiento y orden del rnun1CJp1o; en 
determinados casos eran responsables de la acuñación de los diVisores, según se confirma por 
otras cecas. Yen último lugar estaban los questore.'i, administradores de los fondos de la ciudad. 

Junto a las magistraturas municipales se encontraban los colegios sacerdotales cuyos 
miembros, encargados de los cultos de la ciudad y los res¡xmsables del culto impe1ial, gozaban 
de un alto prestigio entre la población. Dos epígrafes oscenses hacen alusión a estos scmi.ri y 
Jta.mirtes augustales. A.c;í, L Sergio Quintillo y L Cornclio Febo. dedicantes de una lápic.la a la 
victoria de Augusto, que fue hallado en Huesca, pudieron ser libertos privados responsables de 
org-ciOi:r.ar el culto al emperador. Por su parte, M. Marco Nepote, de la tribu galería, fue un 
duunviro que llegó al máximo cargo alque se podía aspirar en los municipios, sacerdote 
municipal. Después ya se podía ingesar en el urdo equestre, como confirma una lápida datada 
de fin:ales del siglo I, procedente de la localidad oscense de w Puebla de Castro. 

El culto al empemdor tuvo una grciO aceptación en esta zona por su similitud con la devotio 
íbérk;a y el vínculo de clientela de gran r..tig-ambre hispana. Por otro lado, no debió desaparecer 
el tradicional culto a los dioses protectores (de la vida de ultmtumba, la salud, los caminos, 
etc.), así la figura de Venus Víctrix, presente en un hermoso sello de ágata azulac.la hallado por 
A. Turmo en la plaza de la Moneda, es un dato a considerar en relación con esce hecho. Esta 
diosa, en principio relacionada con la protección de la naturaleza, se convirtió posteriormente 
en protectom de los hombres de estado, y el epíteto fue adoptado por Pompeyo que le atrihuyü 
su victoria política. 

Otra referencia epigrátka, de carácter funerario, nos pone en relaci:cín con desplazamientos 
de oscenses al seiVicio del ejército romano. Se trata de la dedicada a un soldado oriundo de 
Osea, veterano de la IX Legión Hispana o Macedónica, la cual, a juicio de M. Roldán, fue 
redutada por Octaviano con veteranos de César asentados en Italia y siiVieron a Augusto en las 
guerrac; cántabras o posteriores. 

La Urbs Victrix Osea, como trciOsmiten las monedas a partir de la nominación de Augusto 
imperator, desarrolló una importante aclivid:ad monetaria, siendo una de las pocas cecas 
hispanas que cominuó su desarrollo hasLa que un decreLO imperial limitó la emisión de mone­
da loc-al y solamente autorizó Las de la metrópoli a circular por las provincias. 

Miliario aneplgrafo en las cercaní;u; de HuescJ (1. L. A.). 

Denario de Uol~kan, rever.~~1 

(A. D) 



e de Fom illos, Chihluco, 
.:a (A D ) 

60 ALMUDENA DOM1NG!JEZ ARRANZ 

Osea desde el principio fomentó un intenso comercio con otras zonas del Imperio a juzgar 
por los materiales, sobre todo cerámicos, que encontramos en los yacimientos. 

Los materiales exhumados en el solar de la Diputación Provincial son una buena muestra 
de ello; tras las vajillas importadas de la Campania. características del período republicano hasta 
el año 45 a. de C. aproximadamente, hacen su aparición las cerámicas sigillatas y las llamadas 
de ·paredes finas· fabricadas en talleres italianos. Conocemos algunos de los fabricantes de estas 
vajillas y su procedencia del valle del Po, de la misma Roma o Arezzo, cuyas producciones 
tendrán que competir con las de alfareros galos y propiamente hispanos desde mediados del 
siglo siguiente hasta el período bajoimperial, que en este aspecto t.ambién se nos queda 
desdibujado. Posiblemente llegaron productOs fabricados en alfares peninsulares muy 
próximos, como Bronchales, Rubiclos de Mora, Tricio y Bézares. 

Al final volvemos al principio. Tratar de englobar en un todo lo que sucede a lo largo de 
tres siglos de dominio imperial sería un error. Somos absolutamente conscientes. Es evidente 
que Osea, como otras ciudades, en este tiempo sufrió sucesivas e importantes transformaciones 
urbanas difíciles de discemir ahora. En consecuencia. urge estudiar los materiales ya 
exhumados y multiplicar los sondeos para avanzar en el conocimiento de las fases de su 
proceso urbanizador que de momento permanece en el terreno de lo hipotético, y a la vez 
desvelar su:s estructuras económicas y sociales, que en último término determinan el re:sultado 
de un proceso que había comenzado con las campañas de a>11quista. 

A mediados del siglo IIi asistimos a una serie de hechos, tales como la anarquía militar, las 
presiones de los bárbaros en el limes o la difu:sión del cristianismo, cuyas repercusiones reales 
en nuestro entorno no alcanzamos a describir por falta de información escrita. A~í mismo, la 
acentuación del proceso de ruralización iniciado siglos antes adquiere una<; proporciones que 
podemos detectar a través de la arqueología, e jemplo de una de e:stas gmndes propiedades es 
sin duda la lujosa villa Fortunatus de F!".tga. 

El silencio de las fuentes supone, finalmente, una Osea totalmente pacificada y 
romani7.ada. 
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